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Resumen 

Partiendo de un análisis documental acerca de la delincuencia juvenil, en el presente texto se realiza 

una propuesta de estrategias para la prevención de conductas delictivas a través de la lectura en 

estudiantes de preparatoria.  

Zai y Wani (2020) señalan que la delincuencia juvenil es un problema global influido por factores 

familiares, sociales y, especialmente educativos, destacando que el bajo rendimiento académico y la 

falta de hábitos de lectura incrementan el riesgo de conductas delictivas. Esto respalda la idea de que 

fortalecer la lectura en estudiantes de preparatoria puede ser una estrategia preventiva eficaz, ya que 

mejora el pensamiento crítico, la expresión y la vinculación escolar. 

Este estudio analiza cómo una intervención intensiva de lectura en estudiantes de secundaria con 

dificultades lectoras mejoró su comprensión lectora, lo cual puede relacionarse indirectamente con 

factores de riesgo de conducta delictiva (por ejemplo, bajo rendimiento académico, desvinculación 

escolar, etc.). La lectura estructurada en la escuela especialmente intervenciones tipo story reading / 

biblioterapia ha demostrado mejorar el bienestar emocional, la comprensión lectora y habilidades 
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socioemocionales, lo que a su vez actúa como factor protector frente a conductas de riesgo y potencial 

delincuencia juvenil. 

Palabras clave: Delincuencia juvenil, educación, lectura, sociedad, impacto, acciones.  

Abstract 

Based on a documentary analysis regarding juvenile delinquency, the present text proposes 

strategies for preventing delinquent behavior through reading among high school students. 

Zai and Wani (2020) state that juvenile delinquency is a global issue influenced by family, social, 

and, especially, educational factors. They highlight that low academic performance and a lack of reading 

habits increase the risk of delinquent behavior. This supports the idea that strengthening reading skills 

among high school students can be an effective preventive strategy, as it enhances critical thinking, 

expression, and school engagement. 

This study analyzes how an intensive reading intervention for high school students with reading 

difficulties improved their reading comprehension, which can indirectly relate to risk factors for 

delinquent behavior (e.g., low academic performance, school disengagement, etc.). Structured reading in 

school—particularly story reading and bibliotherapy interventions—has been shown to improve emotional 

well-being, reading comprehension, and social-emotional skills, which in turn act as protective factors 

against risky behaviors and potential juvenile delinquency. 

 

Keywords: Juvenile delinquency, education, reading, society, impact, actions. 

Introducción 

La delincuencia juvenil representa uno de los desafíos sociales más complejos y preocupantes de la 

actualidad, debido a su impacto en la seguridad, la convivencia y el desarrollo integral de los jóvenes. En 

los últimos años, diversas investigaciones han evidenciado que las conductas delictivas en adolescentes 

no surgen de manera aislada, sino que son el resultado de múltiples factores interrelacionados, entre ellos 

la desigualdad social, la deserción escolar, la falta de oportunidades y la ausencia de vínculos afectivos 

saludables (UNODC, 2018). En este contexto, la educación emerge como un espacio privilegiado para la 
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prevención, al ofrecer herramientas cognitivas, emocionales y sociales que permiten a los estudiantes 

construir proyectos de vida alejados de la violencia y la exclusión (OECD, 2024). 

Desde una perspectiva educativa, la lectura constituye una estrategia fundamental para fortalecer 

el pensamiento crítico, la empatía y la autorregulación emocional, competencias esenciales en la 

formación integral del ser humano. Diversos estudios han demostrado que el hábito lector contribuye 

significativamente a mejorar el rendimiento académico y a reducir comportamientos de riesgo, al 

favorecer la reflexión, la comprensión del entorno y el desarrollo de valores éticos (OECD, 2019; 

UNESCO, 2021).  Además, la lectura ofrece a los jóvenes la posibilidad de identificarse con narrativas 

que promueven la resiliencia, la justicia y la superación personal, convirtiéndose en un medio eficaz para 

prevenir la violencia y promover la convivencia pacífica (Kidd, D. C., & Castano, E. 2013). 

Asimismo, la UNESCO (2023) destaca que el fomento de la lectura no solo mejora la 

alfabetización funcional, sino que fortalece la cohesión social al incentivar la participación ciudadana, la 

inclusión y el bienestar emocional. En este sentido, la lectura no se limita a un acto académico, sino que 

se configura como una práctica transformadora que permite a los adolescentes cuestionar su realidad, 

construir identidades y desarrollar habilidades sociales que los protegen frente a contextos de 

vulnerabilidad. 

Por lo tanto, este artículo tiene como propósito analizar y proponer estrategias educativas basadas 

en la lectura que contribuyan a la prevención de conductas delictivas en estudiantes de nivel medio 

superior. La investigación parte de un enfoque cualitativo y documental que busca comprender cómo la 

lectura puede actuar como un mecanismo preventivo, al fomentar el desarrollo socioemocional, el 

pensamiento reflexivo y el sentido de pertenencia escolar. El análisis se fundamenta en estudios recientes 

y en marcos teóricos de la pedagogía crítica y la psicología educativa, con el fin de ofrecer una propuesta 

integral orientada a la construcción de entornos educativos más seguros, inclusivos y humanistas. 

Desarrollo 

La delincuencia juvenil constituye un fenómeno complejo que involucra múltiples factores sociales, 

económicos y culturales, donde la educación juega un papel crucial en su prevención. La pedagogía crítica 
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de Paulo Freire proporciona un enfoque transformador, que rechaza la educación tradicional y promueve 

un aprendizaje liberador basado en el diálogo y la reflexión crítica. Este modelo busca empoderar a los 

jóvenes para que reconozcan y cuestionen las estructuras de opresión que dan lugar a la violencia y la 

marginación.  

La lectura entendida como un proceso activo y complejo, es una herramienta educativa esencial 

para fortalecer habilidades cognitivas, emocionales y éticas en adolescentes. Más allá de sus beneficios 

académicos, la lectura estimula el pensamiento crítico, la empatía y la autorregulación emocional, 

competencias fundamentales para prevenir conductas delictivas. Investigaciones recientes respaldan que 

el fomento de hábitos lectores contribuye a mejorar el rendimiento escolar y a reducir comportamientos 

antisociales, especialmente en contextos de vulnerabilidad social. 

El fenómeno delictivo juvenil está vinculado a factores individuales, familiares, escolares y 

comunitarios, como la pobreza, la violencia intrafamiliar, el abandono escolar y la exclusión social. En el 

ámbito escolar, factores de riesgo como un clima negativo, falta de apoyo emocional o acoso incrementan 

la probabilidad de conductas disruptivas. Por el contrario, factores protectores como un ambiente 

inclusivo, relaciones positivas y programas emocionales promueven el bienestar y la resiliencia de los 

estudiantes.  

Las estrategias preventivas en el entorno educativo deben centrarse en la promoción de  la 

convivencia pacífica, el desarrollo de habilidades socioemocionales y la construcción de una identidad 

positiva. La lectura, en este sentido, no solo enriquece  el conocimiento académico, sino que también 

funciona como un espacio para explorar conflictos éticos y emocionales a través de la narrativa, facilitando 

el desarrollo de competencias para enfrentar retos y tomar decisiones responsables. 

Diversas teorías del desarrollo cognitivo y social, como las de Piaget, sostienen que habilidades 

como el pensamiento lógico y el juicio moral se desarrollan progresivamente durante la adolescencia. Por 

lo tanto, fomentar la lectura desde una perspectiva pedagógica y psicológica constituye una intervención 

integral para prevenir la delincuencia juvenil, promover la inclusión y fortalecer el tejido social. 
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2.1. La lectura como proceso y práctica educativa  

La lectura es un proceso activo y complejo de construcción de significado que implica la interacción entre 

el lector, el texto y el contexto. Este proceso requiere habilidades cognitivas, lingüísticas y sociales, y está 

influido por factores culturales y tecnológicos. Además, UNESCO (2023) destaca que "la lectura es una 

herramienta clave para el aprendizaje a lo largo de la vida, la participación ciudadana y el acceso equitativo 

a la información, especialmente en entornos digitales y educativos".  

Existen diversos tipos de lectura que se clasifican según el propósito, la profundidad del análisis y 

el medio a través del cual se realizan. Según el propósito, encontramos la lectura informativa, que se utiliza 

para obtener datos de ideas generales; la lectura recreativa, orientada al descubrimiento personal mediante 

textos como cuentos o novelas; la lectura académica, que busca comprender y estudiar contenidos en 

profundidad; y en la lectura crítica, que implica analizar y reflexionar sobre el mensaje del texto. Según 

la profundidad, se distingue entre la lectura superficial o rápida,  que permite captar la idea general del 

texto; y la lectura selectiva, que busca información específica sin leer todo en su contenido; la lectura 

intensiva, que se enfoca en el análisis detallado del texto; y la lectura extensiva, que implica leer grandes 

volúmenes para emplear el conocimiento general. Finalmente, según el medio, cada tipo de lectura 

responde a diferentes necesidades y contextos. En el plano emocional, la lectura también cumple con una 

función terapéutica e informativa.  

Leer permite al lector conectar con los personajes, las situaciones y las emociones, promoviendo 

la empatía, la reflexión y el autoconocimiento. Según Mar, R. A. (2011), la lectura de textos narrativos 

puede reducir el estrés, mejorar el estado de ánimo y fortalecer la inteligencia emocional, especialmente 

en niños y adolescentes. Asimismo, la lectura recreativa fomenta el bienestar personal, al ofrecer 

momentos de distracción, inspiración y disfrute. No importa cuán digital y acelerado sea el mundo, dedicar 

tiempo a la lectura ayuda a desarrollar la paciencia, la introspección y la capacidad de atención sostenida 

(UNESCO, 2023). 
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2.2. Conductas delictivas en adolescentes y jóvenes 

Las conductas delictivas en adolescentes y jóvenes constituyen un fenómeno social complejo que ha 

despertado creciente interés en los ámbitos educativo,  psicológico,  jurídico y sociológico. Estas 

conductas se refieren a acciones u omisiones que infringen normas legales y que son cometidas por 

personas menores de edad o jóvenes en transición a la adultez. En términos generales, se considera 

conducta delictiva a todo comportamiento que transgrede las leyes penales y que se relaciona con el Estado 

mediante mecanismos judiciales o medidas socioeducativas (Orta & Calderón, 2020).  

En el caso de los adolescentes, dichas conductas se situaron en el marco del desarrollo psicosocial 

propio de esta etapa vital, caracterizada por la búsqueda de identidad, la necesidad de pertenencia y el 

cuestionamiento de la autoridad. Según la Organización de las Naciones Unidas (UNODC, 2023), el delito 

juvenil está relacionado únicamente con factores individuales (impulsividad, baja autoestima, problemas 

de salud mental), familiares (violencia intrafamiliar, negligencia, falta de supervisión), escolares 

(abandono, bajo rendimiento) y comunitarios (exclusión social, pobreza, violencia estructural). 

Los delitos más frecuentes entre adolescentes y jóvenes se pueden clasificar en varias categorías. 

Entre los más comunes están los delitos contra la propiedad, como robo, hurto y vandalismo, motivados 

por factores económicos o sociales. También destacan los delitos contra las personas, como agresiones 

físicas, abuso sexual u homicidios, que pueden originarse por conflictos personales o violencia familiar. 

El consumo y tráfico de drogas son otro factor relevante, con jóvenes involucrados en actividades ilícitas 

que afectan tanto su salud como su futuro legal. Además, los delitos cibernéticos, como el acoso virtual y 

la suplantación de identidad, han aumentado con el uso de redes sociales. Finalmente, algunos 

adolescentes son reclutados por pandillas o grupos delictivos, especialmente en contextos de 

vulnerabilidad social, buscando pertenencia y protección.  

Los factores de riesgo en el contexto escolar son condiciones que pueden afectar negativamente el 

desarrollo del alumnado, dificultar su proceso de aprendizaje o aumentar la probabilidad de conductas 

problemáticas, como la violencia escolar, el ausentismo, el bajo rendimiento incluso el abandono escolar. 

Entre sus factores se encuentran el clima escolar negativo, la falta de apoyo emocional del profesorado, 
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acoso escolar (bullying), la discriminación, el castigo excesivo y la carencia de recursos pedagógicos. 

Según Ramírez y Castillo (2020), un ambiente escolar caracterizado por las relaciones conflictivas, falta 

de respeto y escasa participación estudiantil es un terreno fértil para la desmotivación académica y el 

desarrollo de conductas disruptivas.  

Por otro lado, los factores de protección son aquellos elementos de la escuela que promueven el 

bienestar, la resiliencia y el desarrollo saludable de los estudiantes. Incluyen una buena relación entre 

docentes y alumnos, normas claras y justas, clima escolar inclusivo y seguro, programas de educación 

emocional y estrategias de enseñanza participativas. Tal como señalan diversos estudios, cuando los 

estudiantes se sienten escuchados, valorados y respetados, aumenta su motivación, su autoestima y su 

sentido de pertenencia, lo que reduce significativamente los comportamientos de riesgo y mejora el 

rendimiento académico (Ministerio de Educación de Chile, 2015).  

También es importante considerar que la familia y la comunidad inciden de manera directa en los 

factores escolares. Por ejemplo, el involucramiento de las familias en la educación, un trabajo colaborativo 

entre docentes y padres, así como el acceso a servicios de apoyo psicológico y de orientación escolar, 

funcionan como redes de protección fundamentales. La UNESCO (2023) destaca que las escuelas que 

promueven la participación activa del estudiantado, el respeto a la diversidad y el desarrollo de habilidades 

sociales en Manzanares contribuyen a la prevención de la violencia y al fortalecimiento del tejido social. 

2.3. Prevención de conductas delictivas 

Dentro del contexto educativo, las estrategias preventivas deben centrarse en la promoción de la 

convivencia armónica, el desarrollo emocional, la reflexión ética y el fortalecimiento de la identidad 

individual y colectiva de los estudiantes. Estas estrategias no solo buscan reducir la incidencia de 

conductas delictivas, sino también crear entornos educativos donde prevalezcan el respeto, la inclusión y 

la participación activa. En esta línea, la educación debe ser comprendida como una herramienta de 

transformación social. La implementación de programas que promuevan el desarrollo de habilidades 

socioemocionales como la empatía, la autorregulación, la toma de decisiones y la resolución de conflictos 

se ha identificado como un factor protector frente a situaciones de riesgo.  
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Diversas estrategias han demostrado eficacia en la prevención de la violencia juvenil dentro de las 

instituciones educativas. Entre ellas destacan la formación en resolución pacífica de conflictos, el fomento 

del trabajo en equipo, la promoción de valores cívicos y éticos, así como la construcción de una cultura 

de paz en el entorno escolar. 

En este sentido, la creación de un ambiente escolar seguro, respetuoso e inclusivo es crucial, ya 

que cuando los estudiantes se sienten valorados, escuchados y protegidos, disminuyen las probabilidades 

de involucrarse en comportamientos disruptivos o delictivos (Ministerio de Educación de Colombia, 

2013).  Dentro de estas estrategias, la lectura se destaca como una herramienta educativa fundamental para 

la prevención del delito. Más allá de sus beneficios académicos, la lectura estimula el pensamiento 

reflexivo, el análisis crítico, la empatía y la capacidad de introspección.  

Investigaciones recientes han respaldado esta perspectiva. Por ejemplo, (Yubero et al., 2022) 

encontró que la promoción de hábitos de lectura en adolescentes no solo mejora su rendimiento escolar, 

sino que también contribuye a la disminución de la violencia escolar y de las conductas antisociales. La 

literatura, al ofrecer narrativas complejas, permite a los jóvenes explorar conflictos emocionales y éticos 

a través de los personajes, lo que facilita el desarrollo de habilidades de regulación emocional y 

pensamiento crítico. Estas competencias son fundamentales para enfrentar de forma constructiva las 

dificultades cotidianas, tomar decisiones informadas y evitar respuestas impulsivas que pueden derivar en 

comportamientos delictivos o violentos. 

2.4. Estudios y teorías relacionadas 

La relación entre la lectura y la prevención del delito ha sido objeto de estudio en múltiples disciplinas, 

particularmente en la psicología, la pedagogía y la sociología. Estas áreas coinciden en que la lectura no 

solo mejora las habilidades académicas, sino que también influye significativamente en el desarrollo 

personal, emocional y social de los individuos. En el ámbito educativo, la lectura es considerada una 

herramienta fundamental para fomentar el pensamiento crítico, la empatía y la autorregulación emocional, 

cualidades que contribuyen a la formación de ciudadanos responsables y conscientes de su entorno social 

(Yubero et al., 2022) ; (UNESCO, 2023).  
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De esta manera, se sostiene que la lectura cumple un papel preventivo frente a conductas delictivas, 

especialmente en contextos de vulnerabilidad social, donde los jóvenes están más expuestos a riesgos 

como la exclusión, el abandono escolar o la violencia estructural (Ramírez y Castillo, 2021). Estudios 

contemporáneos han evidenciado una estrecha relación entre el nivel de competencia lectora y la 

disminución de la participación en actividades delictivas. De acuerdo con datos del Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía (INEGI), los jóvenes que abandonan la escuela presentan una probabilidad 

significativamente mayor de involucrarse en comportamientos criminales, en comparación con aquellos 

que continúan sus estudios (INEGI, 2021). 

Esta situación refleja cómo el acceso limitado a la educación y a la lectura puede aumentar la 

vulnerabilidad social y, en consecuencia, la propensión a conductas ilícitas. La alfabetización, entendida 

no solo como la capacidad de leer y escribir, sino como la adquisición de competencias para comprender, 

analizar y reflexionar sobre el entorno, se presenta como una herramienta estratégica para reducir la 

desigualdad y prevenir la delincuencia juvenil (UNESCO, 2015; CEPAL, 2019). En este contexto, 

diversas organizaciones internacionales como UNICEF y la UNESCO han promovido programas de 

intervención educativa centrados en la lectura como estrategia de prevención. Dichos programas buscan 

generar entornos escolares protectores, fomentar el sentido de pertenencia y reforzar las habilidades 

socioemocionales desde una etapa temprana (UNICEF, 2019; UNESCO, 2021). 

Las investigaciones demuestran que los jóvenes que participan en iniciativas de fomento a la 

lectura no solo mejoran su rendimiento académico, sino que también desarrollan mayores niveles de 

resiliencia frente a situaciones de riesgo. Asimismo, adquieren herramientas para enfrentar desafíos 

sociales y personales, disminuyendo su probabilidad de caer en redes delictivas o en situaciones de 

exclusión social (Cassany Daniel, 2006). Desde una perspectiva teórica, es pertinente considerar los 

aportes de Jean Piaget y su teoría del desarrollo cognitivo, la cual sostiene que el pensamiento lógico, la 

capacidad de abstracción y el juicio moral son habilidades que se desarrollan gradualmente durante la 

infancia y la adolescencia (Piaget, 1972). Estas habilidades son esenciales para la toma de decisiones 

responsables, la solución de conflictos y la autorregulación del comportamiento.  
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Por tanto, se puede afirmar que el fomento de la lectura no solo es una estrategia pedagógica, sino 

también una intervención con fundamentos psicológicos y sociales orientados a la prevención del delito y 

a la promoción de la inclusión. Este proyecto se llevará a cabo utilizando una metodología cualitativa 

basada en el enfoque etnográfico. Este enfoque permitirá explorar, en profundidad, las experiencias, 

percepciones y comportamientos de los estudiantes dentro de un contexto educativo, garantizando el 

cumplimiento de los objetivos del estudio al obtener una comprensión holística de las dinámicas que 

influyen en la prevención de conductas delictivas en el contexto educativo.  

La investigación adoptará un diseño exploratorio descriptivo. Según Creswell (2014), el enfoque 

exploratorio es adecuado para investigar fenómenos poco estudiados o que requieren una mayor 

comprensión, mientras que el diseño descriptivo permite ofrecer una presentación detallada de los 

elementos que componen el fenómeno investigado. En este caso, se busca explorar cómo las dinámicas 

sociales, las políticas  y las prácticas pedagógicas influyen en la prevención de conductas delictivas en 

estudiantes. La combinación de un enfoque etnográfico y un diseño exploratorio descriptivo es adecuada 

para obtener una comprensión profunda de las dinámicas que influyen en la prevención de conductas 

delictivas en estudiantes de nivel medio superior. Esta metodología permitirá identificar las prácticas 

pedagógicas y las interacciones sociales que contribuyen o dificultan la formación de actitudes 

preventivas, proporcionando información crucial para diseñar estrategias educativas más efectivas en el 

futuro. 

Se adopta un enfoque cualitativo. Esto permite captar en profundidad las percepciones, 

experiencias y narrativas de los estudiantes, situando al estudio en su contexto natural. El propósito general 

es comprender cómo  los propios estudiantes interpretan la actividad lectora como mecanismo preventivo 

frente a conductas delictivas, entendiendo el significado que atribuyen al hábito lector y cómo lo 

relacionan con su entorno social y escolar. 

La investigación cualitativa se sustenta en el análisis de discursos completos, priorizando las 

palabras y experiencias de los participantes en lugar de fragmentarlas en datos numéricos. Esto implica 

recolectar relatos íntegros en forma de entrevistas, algunos testimonios, además de narraciones y 
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analizarlos en contexto. Considero tanto el contenido explícito como los matices implícitos (tono, pausas, 

expresiones). 

En el marco de este estudio, se recopilan relatos de estudiantes sobre sus hábitos de lectura y 

experiencias escolares para identificar cómo perciben la lectura como mecanismo preventivo frente a 

conductas de violencia de riesgo. En lugar de responder “sí/no” o seleccionar de una escala, se les invitará 

a compartir historias, motivaciones, sentimientos y cambios experimentados a través de la lectura.  

El enfoque cualitativo se caracteriza por su lógica inductiva, que comienza con un acontecimiento 

o experiencia concreta y permite que a partir de él emerjan conceptos, categorías o incluso teorías. En la 

práctica, esto significa que no se busca probar hipótesis previas sobre la lectura y prevención del delito en 

estudiantes, sino que se explora sin filtros preestablecidos. A medida que se recopilan evidencias, ya sean 

narrativas, observaciones de clase o documentos escolares, el investigador identifica patrones recurrentes 

y construye categorías como “lectura empática", “identificación narrativa”, “autorregulación emocional” 

o percepción de “pertinencia escolar”.  

Esto implica que, más que recabar simples respuestas cuantificadas, se capturan historias, matices, 

silencios e implicaciones emocionales, que permiten acceder a los significados contextualizados de lo 

vivido. Por ejemplo, un alumno dice: “Cuando leí aquella novela sobre un joven que salió de la calle con 

ayuda de los libros, sentí que podía ser también alguien más…” Este tipo de narración, completa y no 

fragmentada, permite acceder no solo a lo que dice, sino a cómo lo dice, con qué emociones, qué silencios 

interrumpen la historia y qué contexto cultural aporta al discurso.  

De esta manera, se puede interpretar no solo una experiencia individual, sino extraer temas 

subyacentes como la identificación empática, la búsqueda de modelos de vida alternativos o la 

imaginación utópica; dimensiones que no emergen en una respuesta cuantitativa. 

Un principio central de la investigación cualitativa es su carácter inductivo. A diferencia de la 

investigación cuantitativa, no parte de hipótesis predeterminadas, sino de una exploración abierta que 

permite que emerjan conceptos y categorías desde los datos mismos (Creswell, 1998; Douglas, 1995). 

Como confirman Rodríguez-Gómez et al. (1996), entre sus características más relevantes están: “Es 
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inductiva. El investigador ve … desde una perspectiva holística; las personas no son reducidas a variables” 

(pp. 39-41). 

En este contexto, el investigador asiste como observador moderado a sesiones de lectura colectiva, 

clases, momentos de reflexión grupal y actividades escolares complementarias. Se elaborará un diario de 

campo en el que se anota interacciones verbalizadas e implícitas, dinámicas de grupo, resonancias 

emocionales de los textos seleccionados y posibles cambios en actitudes frente a la convivencia o al 

conflicto. Además, este enfoque favorece la credibilidad del estudio. Al observar directamente, se valida 

si las interpretaciones verbales están en sintonía con las conductas reales en el aula. El trabajo etnográfico 

permite captar la cultura escolar que genera estos procesos y revelar elementos no explícitos en entrevistas 

por ejemplo, la manera en que los estudiantes responden emocionalmente ante la lectura de textos 

sensibles, si se producen silencios incómodos o se activan diálogos empáticos espontáneos. 

Este enfoque no busca medir con cifras, sino entender con profundidad y humanidad cómo y por 

qué la lectura puede actuar como mecanismo de prevención juvenil, en su ambiente diario, en su lengua, 

en su cultura escolar. 

3.1 Uso de grupos focales complementarios si interesa perspectiva colectiva. 

En México, entre 2021 y 2023, se ha observado un incremento significativo en las causas penales iniciadas 

contra adolescentes de entre 12 y 18 años, lo cual evidencia una tendencia creciente de involucramiento 

juvenil en el sistema de justicia penal, a pesar de la existencia de marcos legales orientados a la reinserción 

social (INEGI, 2023). 

Asimismo, diversos estudios internacionales han señalado que la prevención primaria de la 

delincuencia juvenil debe centrarse en factores individuales y sociales, tales como la permanencia en el 

sistema educativo, la integración social y el fortalecimiento del entorno familiar. De acuerdo con el 

Observatorio Internacional de Justicia Juvenil, estas estrategias contribuyen significativamente a reducir 

el riesgo de participación delictiva en adolescentes (OIJJ, 2026). 
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En un ensayo con adolescentes institucionalizados (2019-2020), se utilizó un programa de lectura 

basado en aprendizaje de pares PALS + SRA (Estrategias de Aprendizaje Asistido por Pares) que mejoró 

significativamente la habilidad lectora, aunque sin efectos sociales inmediatos; destaca el potencial de la 

lectura como punto de partida preventivo. Formby y Paynter (2020) argumentan que los programas 

comunitarios como bibliotecas, donde los jóvenes leen en lugar de permanecer ociosos durante vacaciones 

o tiempos libres, actúan como medida preventiva de delincuencia al ocupar el tiempo en actividades 

prosociales.   

La conexión entre escaso rendimiento escolar y delincuencia se refleja en estudios que muestran 

cómo jóvenes con fracaso escolar o repetición de grados tienen mayor probabilidad de incurrir en 

conductas antisociales. Esta relación se potencia cuando se combina con entornos familiares conflictivos. 

Un reporte de salud pública canadiense señala que la exposición simultánea a múltiples factores adversos 

en el entorno familiar —como prácticas disciplinarias inconsistentes, violencia doméstica, abuso o alta 

movilidad familiar— genera efectos acumulativos que incrementan de manera sostenida la probabilidad 

de involucramiento en conductas delictivas durante la adolescencia (Aazami et al., 2023). 

En esta línea, estudios longitudinales han demostrado que el apego a la escuela y el nivel de 

involucramiento parental funcionan como factores protectores frente a la delincuencia juvenil. Incluso en 

contextos adversos, los adolescentes que mantienen un fuerte compromiso escolar y cuentan con 

supervisión familiar presentan una reducción significativa en conductas de riesgo. Asimismo, 

investigaciones en jóvenes bajo el sistema de protección infantil evidencian que el compromiso escolar 

actúa como un elemento clave en la disminución de delitos menores, así como de conductas contra la 

propiedad y las personas, mientras que el monitoreo parental por sí solo resulta insuficiente si no se 

acompaña de un vínculo educativo sólido. 

Estudios recientes refuerzan esta perspectiva al señalar que el alto desempeño académico, junto 

con relaciones familiares positivas, se asocia con menores tasas de delincuencia juvenil en poblaciones en 

riesgo (Aazami et al., 2023). De igual forma, variables como la autoestima académica, los valores 

prosociales y la resiliencia han sido identificadas como factores protectores significativos frente a la 

conducta antisocial en adolescentes (Gubbels Jessica et al., 2023).  

https://www.google.com/search?sca_esv=9fd8d153fdb0abdd&rlz=1C1FKPE_enMX1138MX1139&cs=0&q=Peer+Assisted+Learning+Strategies&sa=X&ved=2ahUKEwiDhv_r4-mOAxXPJNAFHQgoBOAQxccNegQIAhAB&mstk=AUtExfBnZQX3zWuIdmKHrUIXfYhe7okB2hs2wedEiQ6aLis5W7DDCBjDP1bju0qXIm9lPOC2NU2-ui6Z8Oa2dpBVfmFZOkvrzXHBTi2BTaYrRx8DI6Z31lLw61lw-ZENo9xm1Ac&csui=3
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Asimismo, investigaciones longitudinales indican que la integridad del vínculo escolar y el apoyo 

parental activo más allá del simple monitoreo actúan como mecanismos protectores incluso en contextos 

familiares adversos, mitigando la probabilidad de conductas delictivas.  

3.1 Estrategias Innovadoras y Detalladas para la Prevención de la Delincuencia Juvenil a Través de 

la Lectura 

Para maximizar el impacto de la lectura en la prevención de la delincuencia juvenil, es crucial implementar 

estrategias innovadoras y adaptadas a las necesidades específicas de los estudiantes de preparatoria. Estas 

estrategias deben ir más allá del simple fomento de la lectura por placer y enfocarse en el desarrollo de 

habilidades específicas que actúen como factores protectores frente a conductas de riesgo. A continuación, 

se presentan algunas propuestas detalladas, basadas en investigaciones recientes y enfoques pedagógicos 

efectivos: 

Creación de clubes de lectura temáticos con enfoque en habilidades socioemocionales: Organizar 

clubes de lectura centrados en temas relevantes para los adolescentes, como la justicia social, la igualdad 

de género, la diversidad cultural, la salud mental, el acoso escolar, la resolución de conflictos y la 

prevención de la violencia. Estos clubes deben ser espacios seguros y acogedores donde los estudiantes se 

sientan cómodos compartiendo sus pensamientos, sentimientos y experiencias. 

Para cada tema, se deben seleccionar cuidadosamente libros y materiales de lectura que presenten 

diferentes perspectivas, fomenten el debate crítico y promuevan la empatía. Por ejemplo, para abordar el 

tema del bullying, se pueden utilizar novelas, cuentos, testimonios o artículos periodísticos que narran 

historias de víctimas, agresores y testigos, y que exploren las causas, consecuencias y posibles soluciones 

a este problema. 

Las actividades de los clubes de lectura deben incluir discusiones guiadas, análisis de personajes, 

simulaciones de situaciones de conflicto, ejercicios de escritura reflexiva y proyectos de acción social. El 

objetivo es que los estudiantes desarrollen habilidades de pensamiento crítico, comunicación efectiva, 

resolución de problemas, toma de decisiones responsables y conciencia social (Yilmaz et al., 2022). 
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Es importante que los clubes de lectura cuenten con la facilitación de un profesor o consejero 

capacitado en habilidades socioemocionales y en la promoción de la lectura. Este facilitador debe ser capaz 

de crear un ambiente de confianza, fomentar la participación activa de los estudiantes y guiar las 

discusiones de manera constructiva. 

Implementación de programas de lectura dialógica con enfoque en la conexión personal y la 

relevancia cultural: Promover la lectura dialógica, donde los estudiantes interactúan activamente con el 

texto y con sus compañeros, formulando preguntas, compartiendo interpretaciones y relacionando la 

lectura con sus propias experiencias. Esta estrategia puede mejorar la comprensión lectora, el 

razonamiento crítico, la empatía y la capacidad de conectarse con diversas perspectivas. 

La lectura dialógica implica ir más allá de la simple comprensión literal del texto y explorar su 

significado profundo, sus implicaciones éticas y sus conexiones con la vida real. Se anima a los estudiantes 

a cuestionar las ideas del autor, a analizar los prejuicios y estereotipos presentes en el texto y a reflexionar 

sobre cómo la lectura se relaciona con su propia identidad, cultura y contexto social. 

Para fomentar la conexión personal y la relevancia cultural, es importante seleccionar textos que 

reflejen la diversidad de experiencias, identidades y culturas presentes en el aula y en la comunidad. Se 

pueden utilizar novelas, cuentos, poemas, obras de teatro, películas, documentales o canciones que narran 

historias de personas de diferentes orígenes étnicos, religiosos, sexuales, socioeconómicos o culturales. 

Las actividades de lectura dialógica deben incluir debates, dramatizaciones, presentaciones orales, 

proyectos de investigación y creación de contenido multimedia. El objetivo es que los estudiantes 

desarrollen habilidades de comunicación intercultural, pensamiento crítico, creatividad y colaboración 

(Gómez y Pérez, 2020). 

Es fundamental que los profesores creen un ambiente de respeto y apertura donde los estudiantes 

se sientan seguros para expresar sus opiniones y compartir sus experiencias, sin temor a ser juzgados o 

discriminados. Se deben establecer normas claras de convivencia y fomentar el diálogo constructivo y la 

escucha activa. 
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Utilización de la biblioterapia como una herramienta para abordar problemas emocionales y 

sociales específicos: Incorporarla como una herramienta para abordar problemas emocionales y sociales 

específicos en los adolescentes. La selección de libros que reflejen situaciones similares a las que enfrentan 

los estudiantes puede ayudarles a comprender sus emociones, encontrar soluciones, desarrollar habilidades 

de afrontamiento y promover la resiliencia. 

La biblioterapia implica utilizar la lectura como un medio para promover el bienestar emocional, 

el autoconocimiento y el cambio de comportamiento. Se seleccionan cuidadosamente libros y materiales 

de lectura que abordan temas relevantes para los estudiantes, como la ansiedad, la depresión, el estrés, la 

soledad, el duelo, la autoestima, las relaciones interpersonales, el abuso, la adicción y la identidad sexual. 

El proceso puede incluir diferentes etapas, como la identificación del problema, la selección del 

libro adecuado, la lectura individual o en grupo, la discusión del contenido, la reflexión sobre las 

emociones y experiencias personales, la identificación de estrategias de afrontamiento y la aplicación de 

estas estrategias en la vida real. 

Es fundamental que sea implementada bajo la guía de un profesional capacitado en salud mental, 

como un psicólogo, consejero o trabajador social. Este especialista cumple un papel clave en la selección 

de materiales adecuados, así como en la facilitación de procesos de interpretación, expresión emocional y 

desarrollo de estrategias de afrontamiento en los estudiantes (Shechtman Zipora, 2009).  

Asimismo, la biblioterapia puede emplearse como una herramienta complementaria a diversas 

intervenciones terapéuticas, tales como la terapia individual, grupal o familiar. Su uso resulta 

especialmente pertinente en estudiantes que presentan dificultades para expresar sus emociones de manera 

verbal o que experimentan estigmatización al buscar apoyo psicológico, ya que la lectura ofrece un medio 

indirecto y seguro para la exploración emocional.  

Fomento de la escritura creativa como una forma de expresión personal y de desarrollo de 

habilidades comunicativas: Combinar la lectura con actividades de escritura creativa, como la creación de 

cuentos, poemas, ensayos, guiones, obras de teatro o canciones. Esto puede estimular la imaginación, la 

expresión personal, el desarrollo de habilidades comunicativas y la exploración de diferentes perspectivas. 
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La escritura creativa permite a los estudiantes expresar sus pensamientos, sentimientos y 

experiencias de una manera libre y personal. Les anima a utilizar su imaginación, a experimentar con 

diferentes estilos y formatos de escritura, y a encontrar su propia voz. 

Las actividades de escritura creativa pueden incluir diferentes ejercicios, como la lluvia de ideas, 

la escritura automática, la creación de personajes, la construcción de tramas, la descripción de escenarios, 

el diálogo entre personajes y la revisión y edición de textos. 

Es importante que los profesores creen un ambiente de apoyo y confianza donde los estudiantes se 

sientan seguros para compartir sus escritos, sin temor a ser criticados o juzgados. Se deben ofrecer 

comentarios constructivos y alentar a los estudiantes a experimentar y a correr riesgos. 

La escritura creativa puede emplearse como una herramienta pedagógica para abordar temas 

sensibles o complejos, como la violencia, la discriminación, el abuso o la pérdida. A través de este recurso, 

los estudiantes pueden expresar y procesar sus emociones, resignificar sus experiencias y desarrollar 

habilidades de afrontamiento, favoreciendo su bienestar socioemocional (James W. Pennebaker, 1997).  

Por otra parte, la integración de la tecnología constituye un medio eficaz para hacer la lectura más 

atractiva, accesible y personalizada en adolescentes. El uso de plataformas digitales, aplicaciones 

interactivas, redes sociales, blogs, podcasts o videos no solo incrementa la motivación, sino que también 

facilita el acceso a diversos textos, promueve el aprendizaje colaborativo y estimula la creatividad.  

La tecnología ofrece una amplia gama de recursos y herramientas que pueden ser utilizados para 

enriquecer la experiencia de lectura. Las plataformas de lectura digital permiten a los estudiantes acceder 

a libros electrónicos, audiolibros, revistas, periódicos y otros materiales de lectura en cualquier momento 

y lugar. 

Las aplicaciones interactivas pueden ofrecer actividades de comprensión lectora, juegos 

educativos, cuestionarios, mapas conceptuales y otras herramientas que ayudan a los estudiantes a 

interactuar activamente con el texto. 
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Las redes sociales, los blogs, los podcasts y los videos pueden ser utilizados para crear 

comunidades de lectura en línea, donde los estudiantes pueden compartir sus opiniones, recomendaciones 

y creaciones con otros lectores. 

Es importante que los profesores seleccionen cuidadosamente las herramientas tecnológicas que 

sean más apropiadas para sus estudiantes y que las integren de manera efectiva en sus planes de lecciones. 

Se deben ofrecer instrucciones claras y apoyo técnico para garantizar que todos los estudiantes puedan 

participar plenamente. 

La tecnología puede ser utilizada para personalizar la experiencia de lectura, permitiendo a los 

estudiantes elegir los textos que les interesan, ajustar el tamaño de la letra, el color de fondo y otros ajustes 

de visualización, y acceder a recursos de apoyo adicionales, como diccionarios, traductores y lectores de 

pantalla (UNESCO, 2016). 

Colaboración con la comunidad para crear un entorno de apoyo y oportunidades para la lectura: 

Establecer alianzas con bibliotecas, librerías, organizaciones culturales, centros comunitarios, empresas 

locales y otros actores de la comunidad para promover la lectura y ofrecer recursos adicionales a los 

estudiantes. Esto puede ampliar sus oportunidades de aprendizaje, fortalecer su sentido de pertenencia, 

fomentar su participación ciudadana y crear un entorno de apoyo para la lectura. 

Las bibliotecas pueden ofrecer acceso gratuito a libros, revistas, periódicos y otros materiales de 

lectura, así como programas y actividades para fomentar la lectura, como clubes de lectura, cuentacuentos, 

talleres de escritura y eventos culturales. 

Las librerías pueden ofrecer descuentos especiales para estudiantes, organizar presentaciones de 

libros y eventos literarios, y donar libros a escuelas y organizaciones comunitarias. 

Las organizaciones culturales pueden ofrecer talleres, cursos y actividades relacionadas con la 

lectura, la escritura y las artes. Pueden organizar visitas a museos, teatros y otros lugares culturales para 

enriquecer la experiencia de aprendizaje de los estudiantes. 
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Los centros comunitarios pueden ofrecer espacios seguros y acogedores para la lectura, así como 

programas de tutoría y apoyo académico para estudiantes que tienen dificultades con la lectura. 

Las empresas locales pueden patrocinar programas de lectura, donar libros a escuelas y bibliotecas, 

y ofrecer oportunidades de voluntariado para empleados que deseen compartir su amor por la lectura con 

los estudiantes. 

Es importante que los profesores y administradores escolares trabajen en estrecha colaboración 

con los actores de la comunidad para identificar las necesidades específicas de los estudiantes y diseñar 

programas y actividades que sean relevantes y efectivas (OEI, 2019). 

4. Evaluación Detallada del Impacto de las Estrategias de Lectura 

Para garantizar la efectividad de las estrategias de prevención de la delincuencia juvenil a través de la 

lectura, es fundamental evaluar su impacto de manera sistemática, rigurosa y continua. La evaluación debe 

ser un proceso integral que involucre a todos los actores clave, incluidos estudiantes, profesores, 

administradores escolares y padres. 

Indicadores de rendimiento académico: Medir el progreso de los estudiantes en lectura, escritura y 

otras áreas académicas mediante pruebas estandarizadas, evaluaciones formativas y análisis de 

producciones escritas. Estas estrategias permiten monitorear el aprendizaje y ajustar la enseñanza de 

manera oportuna (Paul Black & Dylan Wiliam, 1998).  

Indicadores de comportamiento: Observar cambios en la conducta estudiantil, como la reducción 

de la violencia escolar, el ausentismo y las conductas disruptivas, a través de registros institucionales, 

encuestas y entrevistas. Estos indicadores permiten evaluar el impacto del entorno educativo en la 

convivencia escolar (OECD, 2015).  

Indicadores de habilidades socioemocionales: Evaluar el desarrollo de habilidades 

socioemocionales, como la empatía, la autorregulación, la resolución de conflictos y la toma de decisiones. 

Esto puede incluir cuestionarios, escalas de autoevaluación y actividades de simulación (López y Ramírez, 

2022). 
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Indicadores de participación comunitaria: Evaluar el desarrollo de competencias como la empatía, 

la autorregulación, la resolución de conflictos y la toma de decisiones mediante cuestionarios, escalas de 

autoevaluación y actividades prácticas. Estas habilidades son fundamentales para el desarrollo integral del 

estudiante (CASEL, 2020).  

Métodos de evaluación cualitativa: Utilizar métodos de evaluación cualitativa, como entrevistas, 

grupos focales o estudios de caso, para comprender en profundidad las experiencias y percepciones de los 

estudiantes sobre el impacto de la lectura en sus vidas (Stake, 2007). 

 

Cierre 

5. Desafíos y Oportunidades en la Implementación de Estrategias de Lectura 

 

Si bien la lectura ofrece un gran potencial para la prevención de la delincuencia juvenil, es importante 

reconocer los desafíos y oportunidades que pueden surgir en su implementación. Algunos de los desafíos 

más comunes incluyen: 

Falta de recursos: La escasez de recursos económicos, materiales y humanos puede dificultar la 

implementación de programas de lectura efectivos. 

Resistencia al cambio: Algunos profesores, estudiantes o padres pueden resistirse a la 

incorporación de la lectura como una estrategia central en la prevención de la delincuencia juvenil. 

Falta de capacitación: La carencia de formación de los profesores en estrategias de lectura efectivas 

puede limitar su capacidad para guiar y motivar a los estudiantes. 

Influencia de factores externos: La influencia de factores externos, como la pobreza, la violencia 

o la falta de apoyo familiar, puede socavar los esfuerzos de prevención mediante la lectura. 

A pesar de estos desafíos, también existen numerosas oportunidades para fortalecer la 

implementación de estrategias de lectura, tales como: 
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Aumento de la conciencia: Aumentar la conciencia sobre los beneficios de la lectura para la 

prevención de la delincuencia juvenil puede generar un mayor apoyo y compromiso de todos los actores 

involucrados. 

Desarrollo de alianzas: Establecer alianzas estratégicas con organizaciones gubernamentales, no 

gubernamentales y del sector privado puede movilizar recursos y conocimientos adicionales. 

Innovación pedagógica: Adoptar enfoques pedagógicos innovadores y adaptados a las necesidades 

de los estudiantes puede hacer que la lectura sea más atractiva y efectiva. 

Evaluación continua: Evaluar continuamente el impacto de las estrategias de lectura puede 

identificar áreas de mejora y garantizar su sostenibilidad a largo plazo. 

La prevención de conductas delictivas en adolescentes y jóvenes representa un desafío complejo 

que requiere un abordaje integral y multidisciplinario. En este contexto, la lectura emerge como una 

herramienta valiosa y estratégica para promover el desarrollo de habilidades cognitivas, emocionales y 

sociales que contribuyen a la formación de ciudadanos responsables y comprometidos con su entorno. 

A lo largo de este documento, se ha explorado la relación entre la lectura y la prevención del delito, 

destacando cómo el fomento de hábitos lectores, la implementación de estrategias pedagógicas 

innovadoras y la creación de entornos escolares protectores pueden generar un impacto positivo en la vida 

de los estudiantes. Se ha evidenciado que la lectura no solo mejora el rendimiento académico, sino que 

también estimula el pensamiento crítico, la empatía, la autorregulación emocional y el sentido de 

pertenencia, cualidades que actúan como factores protectores frente a situaciones de riesgo. 

Conclusiones 

Finalmente, es importante reconocer que la lectura no es una solución mágica ni un remedio universal 

para la prevención de la delincuencia juvenil. Su efectividad depende de la implementación de estrategias 

adaptadas a las necesidades específicas de los estudiantes, del compromiso de los profesores y de la 

colaboración de la familia y la comunidad. Además, es fundamental abordar los factores estructurales que 
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contribuyen a la vulnerabilidad social y a la exclusión, como la pobreza, la desigualdad y la falta de 

oportunidades. 

En este sentido, se propone que las instituciones educativas, los gobiernos y las organizaciones de 

la sociedad civil trabajen de manera coordinada para promover la lectura como una herramienta clave en 

la prevención de la delincuencia juvenil. Esto implica invertir en recursos, capacitar a los profesores, 

desarrollar programas innovadores y evaluar continuamente su impacto. Al hacerlo, se contribuirá a la 

construcción de una sociedad más justa, equitativa y segura para todos. 
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